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Llamada del Papa Francisco a su amigo. El 14 
de marzo de 2013, el Arzobispado de Bue-
nos Aires le comunicó a Adrián Pallarols que 
iba a recibir la llamada de Jorge Bergoglio, el 
Papa Francisco, quien es su amigo desde 
hace diez años. A las pocas horas, el orfebre 
escucha la voz del papa, quien comienza la 
conversación diciendo: ´Hola, Adrián. Por 
favor, no me cortes, cada vez que digo que 
soy el Papa creen que es joda y me cortan 
todos´. / Fuente: Privada/ Twitter / 
@adrianpallarols 

El pizzero Enzo Cacialli, burló la seguridad 
del Papa Francisco para ofrecerle una pizza 
durante su última visita a Nápoles (Italia). El 
pontífice permitió y saludó dicho gesto, 
aceptando la pizza con buen humor. 

El Papa Francisco es fanático de la saga de El 
señor de los anillos. Por ello, durante un 
discurso en su natal Argentina, hizo referen-
cia a los personajes de ‘Frodo’ y ‘Bilbo’ como 
héroes que buscan su camino entre el bien y 
el mal. 

El Papa Francisco también es fanático del 
fútbol y es hincha vitalicio del San Lorenzo 
de Almagro. Durante su pontificado, envió 
numerosos mensajes de apoyo al equipo de 
sus amores. Incluso, en 2013, el club le dedi-
có el Torneo Inicial de Argentina. 

En 2013, el Papa Francisco conmovió al 
mundo al abrazar y besar a un enfermo de 
neurofibromatosis. Esto sucedió en la Plaza 
San Pedro del Vaticano con motivo de la 
‘Jornada de la Familia’ en noviembre de ese 
año. 
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¿Qué puedes enviarnos? Tus opiniones, pre-
guntas, temas que te interesen, alguna reflexión 
que quieras compartir, un cuento, un poema, 

una frase, experiencias desde la fe o desde la 
vida, y hasta sugerencias para esta revista que, 
a fin de cuentas, pretende también ser tu revis-
ta. 

Estas son las vías por las que te puedes comu-

nicar: 
Correo postal: Revista El Alfarero. Plaza de los 
Trabajadores # 4. Camagüey. 70100. 
Correo electrónico: elalfare-
ro@arzcamaguey.co.cu 
Teléfono: 243110 

Yo quiero preguntar, 

yo quiero decir... ? 
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E 
l primer Papa latinoamericano de la his-
toria es el jesuita argentino Jorge Mario 
Bergoglio, de 78 años, arzobispo de Bue-

nos Aires. Es una figura destacada de todo el conti-
nente y un pastor sencillo y muy querido en su dióce-
sis, que ha visitado a lo ancho y a lo largo, incluso 
trasladándose en medios de transporte público, en los 
quince años de ministerio episcopal. 

“Mi gente es pobre y yo soy uno de ellos”, ha di-
cho más de una vez para explicar la opción de vivir en 
un apartamento y de cocinarse su comida él mismo. A 
sus sacerdotes siempre les ha recomendado miseri-
cordia, valentía apostólica y puertas abiertas a todos. 
Lo peor que puede suceder en la Iglesia, explicó en 
algunas circunstancias, “es aquello que De Lubac lla-
ma mundanidad espiritual”, que significa “ponerse a 
sí mismo en el centro”. Y cuando cita la justicia social, 
invita en primer lugar a volver a tomar el catecismo, a 
redescubrir los diez mandamientos y las bienaventu-
ranzas. Su proyecto es sencillo: si se sigue a Cristo, se 
comprende que “pisotear la dignidad de una persona 
es pecado grave”. 

Su biografía oficial es de pocas líneas, al menos 
hasta el nombramiento como arzobispo de Buenos 
Aires. Llegó a ser un punto de referencia por sus fuer-
tes tomas de posición durante la dramática crisis eco-
nómica que devastó el país en 2001.  

En la capital argentina nació el 17 de diciembre de 
1936, hijo de emigrantes piamonteses: su padre, Ma-
rio, era contador, empleado en ferrocarril, mientras 
que su madre, Regina Sivori, se ocupaba de la casa y 
de la educación de los cinco hijos. 

Se diplomó como técnico químico, y eligió luego el 
camino del sacerdocio entrando en el seminario dio-
cesano de Villa Devoto. El 11 de marzo de 1958 pasó 
al noviciado de la Compañía de Jesús. Completó los 
estudios de humanidades en Chile y en 1963, al regre-
sar a Argentina, se licenció en filosofía en el Colegio 
San José, de San Miguel. Entre 1964 y 1965 fue profe-
sor de literatura y psicología en el Colegio de la Inma-
culada de Santa Fe y en 1966 enseñó las mismas ma-

terias en el Colegio del Salvador en Buenos Aires. De 
1967 a 1970 estudió teología en el Colegio San José, y 
obtuvo la licenciatura. 

El 13 de diciembre de 1969 recibió la ordenación 
sacerdotal de manos del arzobispo Ramón José Caste-
llano. Prosiguió la preparación en la Compañía de 
1970 a 1971 en Alcalá de Henares (España), y el 22 de 
abril de 1973 emitió la profesión perpetua. De nuevo 
en Argentina, fue maestro de novicios en Villa Barilari 
en San Miguel, profesor en la facultad de teología, 
consultor de la provincia de la Compañía de Jesús y 
también rector del Colegio. 

El 31 de julio de 1973 fue elegido provincial de los 
jesuitas de Argentina, tarea que desempeñó durante 
seis años. Después reanudó el trabajo en el campo 
universitario y entre 1980 y 1986 es de nuevo rector 
del colegio de San José, además de párroco en San 
Miguel. En marzo de 1986 se traslada a Alemania para 
ultimar la tesis doctoral; posteriormente los superio-
res le envían al colegio del Salvador en Buenos Aires y 
después a la iglesia de la Compañía de la ciudad de 
Córdoba, como director espiritual y confesor. 

Es el cardenal Antonio Quarracino quien le llama 
como su estrecho colaborador en Buenos Aires. Así, el 
20 de mayo de 1992 San Juan Pablo II le nombra obis-
po titular de Auca y auxiliar de Buenos Aires. El 27 de 
junio recibe en la catedral la ordenación episcopal de 
manos del purpurado. Como lema elige Miserando 

¿QUIÉN ERA EL PAPA 
FRANCISCO ANTESé? 

Jorge M. Bergoglio, celebrando misa en calidad de 
arzobispo de Buenos Aires en la XX Exposición del 
Libro Católico, el 14 de septiembre de 2008.  
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atque eligendo y en el escudo incluye el cristograma 
ihs, símbolo de la Compañía de Jesús. 

Concede su primera entrevista como obispo a un 
pequeño periódico parroquial, «Estrellita de Belén». 
Es nombrado enseguida vicario episcopal de la zona 
de Flores y el 21 de diciembre de 1993 se le enco-
mienda también la tarea de vicario general de la ar-
quidiócesis. Por lo tanto no sorprendió que el 3 de 
junio de 1997 fuera promovido como arzobispo 
coadjutor de Buenos Aires. Antes de nueve meses, a 
la muerte del cardenal Quarracino, le sucede, el 28 
de febrero de 1998, como arzobispo, primado de Ar-
gentina. El 6 de noviembre sucesivo fue nombrado 
Ordinario para los fieles de rito oriental residentes 
el país y desprovistos de Ordinario del propio rito.  

Tres años después, en el Consistorio del 21 de 
febrero de 2001, San Juan Pablo II le crea cardenal, 
asignándole el título de San Roberto Bellarmino. En 
esa ocasión, invita a los fieles a no acudir a Roma pa-
ra celebrar la púrpura y a destinar a los pobres el im-
porte del viaje. Gran canciller de la Universidad Cató-
lica Argentina, es autor de los libros Meditaciones 
para religiosos (1982), Reflexiones sobre la vida 
apostólica (1986) y Reflexiones de esperanza (1992). 

En octubre de 2001 es nombrado relator general 
adjunto para la décima asamblea general ordinaria 
del Sínodo de los obispos, dedicada al ministerio 
episcopal, encargo recibido en el último momento en 
sustitución del cardenal Edward Michael Egan, arzo-
bispo de Nueva York, de presencia necesaria en su 
país a causa de los ataques terroristas del 11 de sep-
tiembre. En el Sínodo subraya en particular la 
«misión profética del obispo», su «ser profeta de jus-
ticia», su deber de «predicar incesantemente» la 
doctrina social de la Iglesia, pero también de 
«expresar un juicio auténtico en materia de fe y de 
moral». 

Mientras, en América Latina su figura se hace ca-
da vez más popular. A pesar de ello, no pierde la so-
briedad de trato y el estilo de vida riguroso, por al-
guno definido casi «ascético». Con este espíritu en 
2002 declina el nombramiento como presidente de 
la Conferencia Episcopal Argentina, pero tres años 
después es elegido y más tarde reconfirmado por 
otro trienio en 2008. Entre tanto, en abril de 2005, 
participa en el cónclave en el que es elegido Benedic-

to XVI. 

Como arzobispo de Buenos Aires —diócesis de 
más de tres millones de habitantes— piensa en un 
proyecto misionero centrado en la comunión y en la 
evangelización. Cuatro son los objetivos principales: 
comunidades abiertas y fraternas; protagonismo de 
un laicado consciente; evangelización dirigida a cada 
habitante de la ciudad; asistencia a los pobres y a los 
enfermos.  

Apunta a reevangelizar Buenos Aires «teniendo 
en cuenta a quien allí vive, cómo está hecha, su his-
toria». Invita a sacerdotes y laicos a trabajar juntos. 
En septiembre de 2009 lanza a nivel nacional la cam-
paña de solidaridad por el bicentenario de la inde-
pendencia del país: doscientas obras de caridad para 
llevar a cabo hasta 2016. Y, en clave continental, ali-
menta fuertes esperanzas en la estela del mensaje 
de la Conferencia de Aparecida de 2007, que define 
«la Evangelii Nuntiandi de América Latina». 

Hasta el inicio de la sede vacante era miembro de 
las Congregaciones para el Culto Divino y la Disciplina 
de los Sacramentos, para el Clero, para los institutos 
de Vida Consagrada y las sociedades de Vida Apostó-
lica; del Consejo Pontificio para la Familia y de la Co-
misión Pontificia para América Latina. 

Jorge Mario Bergoglio, con 12 años, cuando  

estudiaba en el Colegio Salesiano.  
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EL PAPA, SUCESOR DE  PEDRO 

¿Quién es el Papa? 

Antes de hablar del Papa vamos  a recordar 

qué es la Iglesia. 

Jesucristo fundó su Iglesia a la que comparó 
con un ―rebaño‖. Él es el Buen Pastor que da su 

vida por sus ovejas, el que las salva del lobo. (Juan 
10). £l utiliza la imagen del pastor y su reba¶o 

para describir cómo deben ser guiados los fieles de 
la Iglesia con paciencia y amor. 

Los evangelios nos dicen que mucha gente se-

guía a Jesús, algunos de los cuales lo acompaña-
ban y se agrupaban en torno a Él. Estos son llama-

dos discípulos. Era un grupo numeroso, entre los 
cuales también había mujeres (Lc. 6, 17 y 8, 2). 
Nos dicen también los evangelios que de entre 

ellos Jesús eligió a doce hombres a los que llamó 
apóstoles (Lc. 6, 13-16) y que eran de su misma 

región de Galilea. A ellos les confirió una misión 
y poderes especiales. Los mandó al mundo entero 

a predicar el Evangelio (Mc. 16, 15), les dio poder 
para curar y expulsar demonios (Lc. 9, 1) y poder 
para perdonar pecados (Jn. 20, 21-23). 

El testimonio de estos doce apóstoles que afir-

man de Jesús: Lo hemos visto y oído (I Jn. 1, 1-3)  

es el gran tesoro de la Iglesia sobre la vida, ense-

ñanza, pasión, muerte y  resurrección del Salva-
dor que nos llega por el Nuevo Testamento y por 

la Tradición viva de la misma Iglesia. 

El primado de Pedro 

Entre aquellos doce apóstoles Jesús eligió a 

uno de ellos, llamado Simón, natural de Betsaida, 

pescador, a quién cambió el nombre por el de Pe-

dro, que significa piedra. A este Pedro lo puso al 

frente del grupo lo llamó piedra sobre la que edifi-

caría su Iglesia y le entrego ―las llaves‖, símbolo 

universal de la autoridad (leer Isaías 22, 19-22) y 
le dio poder de ―atar y desatar‖ (esta expresión 
entre los judíos significaba autoridad para inter-

pretar la ley y adaptarlas a las nuevas situaciones): 

Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi 

Iglesia. Te doy las llaves del Reino, lo que ates 

en la tierra, quedará atado en el cielo y lo que 

desates quedará desatado (Mt. 16, 13-19). 

Este mismo Pedro fue el que por temor y co-
bardía negó a Jesús. Pero Jesús no lo ―planchó‖, 

sino que lo perdonó y lo confirmó en su cargo di-

ciéndole: Apacienta mis ovejas (Jn. 21, 15-17). 

Ya antes, en la ultima cena, Jesús le había dicho:  

Pedro, yo he rogado por ti, para que tu fe no de-

caiga; y tú, una vez convertido, confirma a tus 

hermanos (Lc. 22, 32). 

El Papa sucesor de Pedro 

Después de recibir el Espíritu Santo el día de 

Pentecostés, los apóstoles fueron creando comuni-
dades de discípulos en todas partes a las que se 

llamaba ―Iglesia‖. Al frente de ellas dejaban suce-
sores a quienes imponían las manos para transmi-

tirles el poder que Jesús les había dado. La Biblia 
los llamó ―obispos‖, ―presbíteros‖ y ―diáconos‖ (I 
Tim. 3, 1-33) (Tito 1, 5-9). Cada Iglesia tenía al 

frente un obispo, pero todas ellas eran una sola 

porque tenían: Una sola fe, un solo Se¶or, un so-

lo Bautismo, un solo Dios y Padre (Ef. 4, 5). 

     Francisco, bienvenido a Cuba  

L 
a presencia del Papa Francisco en Cuba no puede dejarnos indi-
ferentes ni centrados en meras constataciones humanas. Es ver-

dad que el Papa es considerado en todas partes como la autori-
dad moral más alta del mundo; que tiene un gran don de gentes, una 

personalidad rica y un gran poder de convocar multitudes; que sus 
tweet son leídos en todas partes y hasta es considerado como uno de los 

hombres más populares del mundo. Todo esto es cierto, pero el Papa es 

mucho más que eso. 
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El 26 de marzo de 2012 se transformó para mí en un día que nunca  borraría de mi mente y de 
mi corazón, comenzaba la Visita Apostólica del Santo Padre Benedicto XVI a nuestro país y fui, 
para gran sorpresa mía, elegido para  recibir de sus manos la santa comunión en su primera 
misa en Santiago de Cuba. Era el mismo Jesús de siempre, el mismo Señor; pero fue muy es-
pecial para mí ese momento.  

Además de que era la segunda visita que un Papa nos hacía, porque  san Juan Pablo II viniera 
en 1998,  lo que hizo especial ese día fue que Jesús quiso venir a alimentar mi alma directa-
mente desde su Vicario. Recuerdo que en su homilía el Sucesor del apóstol Pedro se refirió a 
la anunciación del Señor a la Santísima Virgen y nos dijo con total seguridad: ``Por eso, al con-
templar el misterio de la encarnación no podemos dejar de dirigir a ella nuestros ojos, para 
llenarnos de asombro, de gratitud y de amor al ver como nuestro Dios, al entrar en el mundo, 
ha querido  contar con el consentimiento libre de una criatura suya. Solo cuando la Virgen res-
pondió al ángel (…), a partir de ese momento el Verbo eterno del Padre comenzó su existencia 
humana en el tiempo´´.  

Lo que experimenté no es fácil expresar con palabras, pero lo recuerdo con gozo y alegría, y el 
recordarlo es como un impulso que recibo para seguir agradeciendo esta gran suerte. 

Ya han pasado tres años desde aquella histórica visita y yo sigo agradeciendo a Dios, a María y 
a la Santa Madre Iglesia por la oportunidad que me dieron de estar tan cerca de ese hombre 
al que Cristo le confió desde el 2005 y hasta el 2013 el timón de esta gran barca, no solo por 
haberle conocido, sino por los frutos espirituales que después esto trajo a mi vida. 

En ese instante yo también sentí que Dios contaba conmigo para trabajar con más fuerza en la 
construcción de su Reino. 

 

 

Bárbaro J. López Linares (Parroquia de Esmeralda) 
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Por lo tanto los obispos son los sucesores de los 
apóstoles. Pedro fue el Obispo de Roma y por esta 

razón el Obispo de Roma es el sucesor de Pedro a 

quien llamamos EL PAPA con los mismos pode-

res que él, y que, como Pedro, preside en la cari-
dad a todas las otras iglesias locales. 

El primado de Pedro no es un primado jurídico 

sino Pastoral: Los jefes de la naciones las tirani-

zan y los grandes las oprimen con su poderío. 

Entre ustedes no debe ser así, el que sea jefe que 

se haga servidor y el primero que se haga último 

(Mc. 10, 35-45). El ejemplo lo dio el mismo Jes¼s 

que no vino pare ser servido, sino para servir y 

dar su vida en rescate de todos. Jes¼s vincula  la 

presidencia de la comunidad no a  la  sabiduría  

humana, ni  a la experiencia, ni  a  la estrategia,  ni  

al poder, sino al amor: Simón, hijo de Juan, ¿me 

amas más que éstos? (Jn. 21, 15-17). 

 

 

¿A qué viene el Papa a Cuba? 

El Papa, a quién llamamos también Santo Pa-

dre, Vicario de Cristo, es fundamentalmente Pas-

tor y, por tanto, su visita, tiene un carácter pasto-

ral. Nadie debe esperar una visita distinta. Es el 
Pastor que visita a sus ovejas, que les habla y las 

escucha, que está dispuesto a dar su vida por ellas, 
que quiere reunirlas en un solo rebaño. 

El Papa viene a Cuba a anunciarnos a Jesucris-

to, y con toda propiedad podrá decirnos las mis-

mas palabras de Juan el Bautista: Detrás de mí 

viene alguien que es más grande que yo (Jn. 1, 

27). Tal vez, como lo hace continuamente nos in-
vite a cuidar de los más necesitados y a no dejar de 

anunciar el Evangelio de Jesucristo. 

El Papa nos dirá como dijo Pedro al paralítico: 

No tengo oro ni plata, pero lo que tengo eso te 

doy. En el nombre de Jesucristo, echa a andar 

(He. 3, 6). 

PREPARÉMONOS A RECIBIR  
AL PAPA QUE VIENE  

COMO  

“MISIONERO DE LA MISERICORDIA” 
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EL TEMA DE LA MISERICORDIA  EN EL PRIMER  
ÁNGELUS DEL  

PAPA FRANCISCO   

Hermanos y hermanas, buenos días. 

T 
ras el primer encuentro del miércoles 

pasado, hoy puedo dirigirles nueva-
mente mi saludo a todos. Y me alegra 

hacerlo en el domingo, en el día del Señor. Para 
nosotros los cristianos, esto es hermoso e impor-

tante: reunirnos el domingo, saludarnos, hablar 
unos con otros, como ahora aquí, en la plaza. Una 

plaza que, gracias a los medios de comunicación, 

tiene las dimensiones del mundo.  

En este quinto domingo de Cuaresma, el evan-

gelio nos presenta el episodio de la mujer adúltera 
(cf. Jn 8,1-11), que Jes¼s salva de la condena a 

muerte. Conmueve la actitud de Jesús: no oímos 
palabras de desprecio, no escuchamos palabras de 

condena, sino solamente palabras de amor, de MI-

SERICORDIA, que invitan a la conversi·n: 

«Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no 

peques más» (v. 11). Y, hermanos y hermanas, el 

rostro de Dios es el de un padre MISERICOR-

DIOSO, que siempre tiene paciencia. àHan pensa-

do en la paciencia de Dios, la paciencia que tiene 

con cada uno de nosotros? Ésa es su MISERI-

CORDIA. Siempre tiene paciencia, paciencia con 

nosotros, nos comprende, nos espera, no se cansa 
de perdonarnos si sabemos volver a Él con el cora-

zón contrito. «Grande es la MISERICORDIA del 

Señor», dice el salmo. 

En estos días, he podido leer un libro de un car-
denal —el cardenal Kasper, un gran teólogo, un 

buen teólogo—, sobre la MISERICORDIA. Y ese 

libro me ha hecho mucho bien. Pero no crean que 

hago publicidad a los libros de mis cardenales. No 

es eso. Pero me ha hecho mucho bien, mucho 

bien. El cardenal Kasper decía que al escuchar MI-

SERICORDIA, esta palabra cambia todo. Es lo 

mejor que podemos escuchar: cambia el mundo. 

Un poco de MISERICORDIA hace al mundo me-

nos frío y más justo. Necesitamos comprender bien 

esta MISERICORDIA  de Dios, este Padre MISE-

RICORDIOSO que tiene tanta paciencia... Recor-

demos al profeta Isaías, cuando afirma que, aun-

que nuestros pecados fueran rojo escarlata, el amor 
de Dios los volverá blancos como la nieve. Es her-

moso, esto de la MISERICORDIA. 

Recuerdo que en 1992, apenas siendo obispo, 

llegó a Buenos Aires la Virgen de Fátima y se cele-
bró una gran misa por los enfermos. Fui a confesar 

durante esa misa. Y, casi al final de la misa, me 
levanté, porque debía ir a confirmar. Se acercó en-
tonces una señora anciana, humilde, muy humilde, 

de más de ochenta años. La miré y le dije: ―Abuela 
—porque así llamamos nosotros a las personas an-

cianas— ¿desea confesarse?‖. Sí, me dijo. ―Pero si 
usted no tiene pecados…‖ Y ella me respondió: 

―Todos tenemos pecados‖. Pero, quizás el Señor 
no la perdona... ―El Señor perdona todo‖, me dijo 
segura. Pero, ¿cómo lo sabe usted, señora? ―Si el 

Señor no perdonara todo, el mundo no existiría‖. 
Tuve ganas de preguntarle: Dígame, señora, ¿ha 

estudiado usted en la Gregoriana? Porque ésa es la 
sabiduría que concede el Espíritu Santo: la sabidu-

ría interior hacia la misericordia de Dios.  

No olvidemos esta palabra: Dios nunca se can-
sa de perdonar. Nunca. ―Y, padre, ¿cuál es el pro-

blema?‖. El problema es que nosotros nos cansa-
mos, no queremos, nos cansamos de pedir perdón. 

Él jamás se cansa de perdonar, pero nosotros, a 
veces, nos cansamos de pedir perdón. No nos can-

semos nunca, no nos cansemos nunca. Él es Padre 
amoroso que siempre perdona, que tiene ese cora-

zón MISERICORDIOSO con todos nosotros. Y 

aprendamos también nosotros a ser MISERICOR-

DIOSOS con todos. Invoquemos la intercesi·n de 

la Virgen, que tuvo en sus brazos la MISERICOR-

DIA de Dios hecha hombre.  
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https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/march/documents/papa-francesco_20130313_benedizione-urbi-et-orbi.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/speeches/2013/march/documents/papa-francesco_20130313_benedizione-urbi-et-orbi.html


 

 

 

16     

 

 

9 

 

N 
uestro Dios es ―padre de las misericor-

dias‖ (2 Cor 1, 3); ―compasivo y de 
mucha misericordia‖ (Stgo. 5, 11), 

―fiel a sus promesas de misericordia‖ (Mt, 5, 7); 
―rico en misericordia‖ (Ef. 2, 4). La tierra entera, 
como un gran templo, está ―repleta de la miseri-

cordia de Dios‖ (Sal 33, 5). 

Por su gran misericordia Dios nos da más de lo 

que pedimos, esperamos, necesitamos y, en justi-
cia, merecemos. Su misericordia no cesa de mani-

festarse en los que claman a él: pecadores, enfer-
mos, tristes, solitarios, gente en peligro… cuya 
oración ―Señor, ten misericordia de nosotros‖ lee-

mos tantas veces en la Biblia, y ocupan hoy un lu-
gar preferente en la liturgia de la Iglesia. 

Porque es todopoderoso, Dios es misericordio-

so. Los atributos de Dios son todos iguales, pero el 

que más resplandece es su misericordia, y todos 
los demás son como un eco de esa misericordia 
divina.  Los hombres grandes y poderosos suelen 

ser los más temibles y temidos porque, en el fondo, 
son pequeños y débiles. En el orden humano, 

cuanto más grande es un hombre, más se le teme y 
más implacable puede ser; pero en Dios, su poder 

y su misericordia van juntos, como enseña el Sal-
mo 62 (12-13): ―Estas dos cosas oí: que el poder es 
de Dios y que tuya, oh Señor, es la misericordia‖. 

Hay dos posibles significados según las raíces 
de la palabra ―misericordia‖: òenviar el coraz·nó (o 

sea, lanzarle al otro el amor, no una piedra, un 
golpe o un grito) o òponerle coraz·n a la miseriaó, 

frase que se explica por sí sola. 

El abuso de la misericordia. òNo a¶adas peca-

dos sobre pecados diciendo: grande es su miseri-
cordia‖ (Ecclo. 5, 5-7). Tomar la misericordia co-
mo ocasión para seguir en el pecado es temeridad, 

presunción, falta de generosidad. Es una temeri-
dad que la idea de la misericordia nos haga olvidar 

la justicia, o viceversa. La misericordia y la justicia 
son en Dios virtudes amigas, no enemigas; virtu-

des compatibles, no incompatibles. Su misericor-
dia no es insensible a la justicia.  

El hombre pasa fácilmente de un extremo a 

otro. El chofer que corre mucho jura en el acciden-
te no correr nunca más… pero pasadas las conse-

cuencias, vuelve a correr como si fuera dueño de 
las carreteras… 

Virtud sin prestigio. En un mundo dominado 

por la idea de una justicia niveladora que dé a ca-
da uno su derecho y su deber para que nadie se 

abaje ni se rebaje, la misericordia cristiana es una 
virtud sin prestigio, una virtud que está fuera de 

―onda‖. Desde esta óptica hay una crítica a las 
obras de beneficencia de la Iglesia, a la labor de 

Cáritas, a las ayudas materiales a los pobres y ne-
cesitados. Para esa mentalidad, la injusticia debe 
desaparecer para que desaparezca la misericordia 

que le da origen y que le recuerda indebidamente 
al hombre su condición de mísero, de deudor o de 

acreedor; para que desaparezca la altivez que pro-
duce en quien usa la misericordia, y el despojo de 

la dignidad en quien la recibe. 

Esta reacción puede tener origen hoy en la for-
ma altanera y arrogante de ciertas misericordias: 

hay misericordias humanas tan altivas que requie-
ren mucha misericordia para poder aceptarlas. Tal 

como aparece en la parábola del Hijo pródigo, la 
misericordia de Dios no humilla ni ofende; levanta 

y alegra; hace más feliz al que la da que al que re-
cibe. 

Apuntes sobre la Misericordia  

De los escritos del Siervo de Dios Monseñor Adolfo Rodríguez Herrera 
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No podemos avergonzarnos de predicar la mi-
sericordia de Dios y de despertar la misericordia 

humana en este mundo que no se perderá por falta 
de cerebros, de dinero, de armas… pero sí por falta 

de amor. 

Bienaventurados los misericordiosos. En for-

ma no opcional sino imperativa, el Señor nos dice: 
―Sean misericordiosos como el Padre es misericor-
dioso (Lc. 6, 36). El que tiene misericordia se ase-

meja a Dios. La perfección que el Señor exige a 
sus discípulos, según Mt. 5, 48, consiste en ser mi-

sericordiosos. Es una condición para entrar al 
Reino (Rom 1, 28-32). Seremos juzgados según la 

misericordia (Mt. 25, 31-46). A los que no tienen 
misericordia les espera un juicio sin misericordia 

(Ef. 4, 32). Los misericordiosos son llamados bie-

naventurados (Mt. 5, 7). 

El mundo necesita la misericordia. La miseria 

es el campo de la misericordia, y vivimos en un 
mundo no sólo lleno de miserias humanas sino 
que parece a veces un mundo sin corazón. Por to-

das partes encontramos miserias morales, espiri-
tuales, sociales, intelectuales, síquicas, físicas… y 

encontramos también gente que parece que se in-
sensibiliza ante el dolor humano. 

Gente que cierra sus entrañas al prójimo con 
juicios, castigos, venganzas, golpes, trato… inmi-
sericordes con los feligreses, pacientes, presos, súb-

ditos, alumnos, amigos, padres, hijos… Hay sacer-
dotes, jefes, médicos, enfermeros, maestros, poli-

cías, hijos, padres… que parecen no tener compa-
sión. En  ocasiones, nuestros propios laicos se que-

jan de la dureza con que los trató un sacerdote… 

Juicios duros, severos, fríos, sin alma; intencio-
nes encaminadas a aplastar, pisotear, barrer, ani-

quilar al otro. 

Vocabulario sin misericordia: lo hice talco, un 

yogur, papillaé; le part² la siquitrilla; lo planch®; lo 

puse como un zapato; lo puse a la altura del betún; le di 
vuelta y media; ése no levanta más la cabeza; yo olvido 

pero no perdono o yo perdono pero no olvido; el que la 
hace que la pague; bien merecido se lo tiene; donde cae la 
mula que le den el palo, etc, etcé 

Ensañamiento cruel con las víctimas en los 

asaltos, atracos, robos, pleitos, broncas, terroris-
mo… como si saliera de dentro del hombre una 

fiera, una bestia… 

Actitudes sin piedad que tienen que ver con la 

falta de misericordia: insolidaridad, descompromi-
so, intransigencia, intolerancia, empachamiento, 

prepotencia… que no permiten descubrir un rayo 
de piedad por ninguna parte. 

El tener la ira siempre a flor de piel. Gente in-
sensible que parece que se goza en ser insensible; 

gente que parece que vive sobre una balsa de aceite 
pero son un volcán por dentro. Santa Catalina de 
Siena le escribió así al Papa Clemente VI, que era 

un hombre muy bueno pero iracundo: òSanto Pa-
dre, reprima la ira de su carácter porque justicia sin mi-

sericordia es injusticiaó. 

Cantidad de ovejas extraviadas que nadie re-
cuerda porque no eran ―de primer nivel‖, y ovejas 

extenuadas que llevan por dentro una tragedia in-
comunicable, cuyas vidas se queman sin que nadie 

les tienda una mano, nadie las consuele, de las que 
nadie se compadece. 

Maldiciones contra Dios, blasfemias contra 

quien no nos ha ofendido y que revelan un fondo 
de maldad. 

El peor enemigo de uno es uno mismo. Los 
demás pueden hacernos males pero uno puede ha-

cerse malo. Uno se puede redescubrir a sí mismo 
con una metralleta en la mano o con un bisturí 
siempre listo para aplicar tratamiento quirúrgico a 

los demás… y tratamiento ―de pomadas‖ a sí mis-
mo… Un mundo así no es habitable. No es fácil 

lograr un mundo de justicia y misericordia cuando 
el hombre es malo. 

Pero la misericordia no la hemos inventado 
nosotros: la sentimos, la vivimos y la hemos recibi-
do en promesa de la Palabra del Señor. La Sagrada 

Escritura no se cansa de hablarnos de la misericor-
dia de Dios, y con la encarnación y redención de 

Jesús, brillará como nunca antes la misericordia 
divina. Jesucristo manifestará su gran misericordia 

cuando baja al pesebre o sube a la cruz; cuando 

dice ―tus pecados están perdonados‖, cuando afir-
ma que no ha venido a condenar sino a salvar; que 

no vino para los justos sino para los pecadores; 
que viene para los enfermos no para los sanos. Je-

sucristo se comparó a sí mismo con el pastor que 
deja las 99 ovejas para salvar la oveja perdida, o 

con la mujer que revuelve toda la casa con tal de 
encontrar la moneda extraviada, o cuando estable-
ció el mayor premio para los misericordiosos, lla-

mándolos ―felices‖ (Mt. 5, 7) 
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las situaciones que se presentan en esta última. Al 
contrario, precisamente por eso es tan importante 

que en la vida económica haya alguien -no sólo 
entre los árbitros (es decir, los responsables de ga-

rantizar el justo funcionamiento de la economía), 
sino también entre los jugadores (vecinos, provee-

dores, clientes)- que sepan mirar más lejos y com-
prender qué es lo que verdaderamente está en jue-
go detrás de los ―carreras anotadas‖ y del 

―partido‖, y que esté dispuesto a comportarse en 
consecuencia. 

¿De qué manera? Creando empresas y puestos 
de trabajo más allá de un puro cálculo de conve-

niencia, reintegrando pacientemente a trabajadores 
en desventaja que si no caerían en la marginación 

y la pobreza, colaborando con los competidores 

para intercambiar conocimientos de una actividad 
específica y producir con mayor calidad, negándo-

se a utilizar sustancias nocivas aunque sean permi-
tidas, ayudando a escuelas y consultorios médicos 

en zonas que no tienen muchos recursos; creando, 
tanto en las relaciones internas como externas, un 
clima de atención hacia todos; y, finalmente, desti-

nando productos y utilidades honestamente gana-

dos, a las necesidades más urgentes de personas 
que se encuentran en dificultades. 

Las iniciativas económicas que surgen, los 
cuentapropistas o emprendedores, dirigentes, tra-

bajadores, y consumidores que hagan su opción 
por una economía más fraterna pondrán su esfuer-

zo, su sensibilidad y su fantasía para hacer que el 
―juego‖ de la economía sea más correcto y justo, y 
que al final todos los jugadores puedan reconocer-

se amigos, y entonces, ganadores. 

 
 
Adaptado de ¿Por qué es importante un partido 

de fútbol? Benedetto Gui. Noticiario 2012 
―Economía de comunión‖  

  

 Si las llaves de la puerta se traban, un truco muy 

efectivo es frotar los dientes de la llave con la mina de 

un lápiz.  

 La remolacha es rica en acido f·lico, una vitamina 

que entre sus muchas funciones, permite que la sangre 

oxigene los órganos. Según los expertos comer remola-

cha ayuda a agilizar la memoria. 

 Cuando te caiga algo de grasa en la ropa, agr®gale 

abundante  talco inmediatamente y guarda la prenda 

un par de días, luego lávala y ¡listo! 

 Cuando utilices la sal en la carne, a¶§dela al final, 

así quedará más jugosa, mientras que para el pescado 

es al contrario, la sal al principio. 

 Para combatir el insomnio, hierve durante 10 

minutos un puñado de cogotes de lechuga fresca. 

Cuando esté listo este cocimiento, deja refrescar y 

endulza con miel, si le añades unas gotas de limón, 

tendrás un brebaje exquisito. Tómalo una hora an-

tes de acostarte y veras que bien te relajas y dispo-

nes para un  buen sueno. También las cáscaras de 

cebolla hervidas, endulzadas con miel y unas gotas 

de limón además ayudan mucho si tienes resfriado, 

tos o catarro, otra variante es preparar el cocimien-

to, pero con hojas de guanábana.  

 El color azul es el tono de los dormitorios por 

excelencia, ya que este color frío calma las tensio-

nes, refresca los ambientes, es por eso que resulta 

una buena idea para las habitaciones más calientes 

de la casa, aquellas más castigadas por el sol. Los 

tonos más claros crean un ambiente más íntimo, en 

tanto los más oscuros son preferibles para los baños 

por su frescor. Se complementa con el naranja, que 

será más vibrante, entre más oscuro sea el tono de 

azul con el que contrasta. 

Clara Sonia Alayón Recio 
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Deporte y dinero , ganar más no es la meta 

Se ha cuestionado alguna vez ¿para qué sirve 
un juego de beisbol? 

Ciertamente la utilidad de un partido de beisbol 
no se encuentra en el hecho de que los del equipo 

amarillo marquen más carreras que los del equipo 
verde, ni que el primero obtenga la copa por tres 

años consecutivos. Lo que importa es que los mu-
chachos crezcan fuertes y sanos, aprendan a cola-
borar por el éxito del equipo y se diviertan juntos.  

 

 
 

Ganar es un gran estímulo casi capaz de asegu-

rar el logro de todos esos objetivos, y esto sin que 
ni siquiera los interesados se den cuenta. El proble-

ma, naturalmente, está en ese ―casi‖. Demasiada 
ansiedad por ganar puede llevar a un juego sucio y 

peligroso, o bien crear fuertes enemistades, o pue-
de dejar de lado a los menos dotados. Para que el 
resultado no sea lo opuesto a lo que se deseaba es 

necesario que alguien comprenda que la competen-
cia no es un fin absoluto ni un valor en sí, sino que 

sirve solamente para que el juego resulte mejor: 
entonces, es preferible que me anoten una carrera 

antes que dar un pelotazo a propósito, lesionando 
a un jugador; es mejor estrechar la mano del adver-
sario que me ha ganado, que gritarle al árbitro y 

echarle la culpa; es mejor arriesgar a que a un com-
pañero de equipo se le caiga una pelota, antes que 

dejar de pasársela durante todo el partido. Hay 
quienes, además, lo comprenden tan bien que dedi-

can tiempo y energía a organizar un torneo justa-
mente para que los muchachos tengan ocasión de 
encontrarse o para involucrar a alguno que correría 

el riesgo de ser dejado a un lado. 
 

Pero, ¿de qué forma coincide esta lógica en el de-
porte con la economía?.  La gestión de las entida-

des en la vida económica y la competencia han 
ponderado la búsqueda de las utilidades y las ga-

nancias, muchas veces a toda costa y a todo costo.  

 
Pero la función social de las empresas y de la com-

petencia no es la de permitir que algún empresario 
exitoso acumule fortunas inmensas y llegue a ser 

tan poderoso que condicione la vida de cientos o 
miles de personas; no es dejar al costado del ca-

mino a ―jugadores‖ definitivamente derrotados y 
humillados; y no es tampoco permitir a los ciuda-
danos de países desarrollados el adquirir y consu-

mir cantidades de petróleo (o de otros recursos na-
turales) en cantidades diez veces superiores a las de 

los otros pueblos. La razón de ser de la competen-
cia económica es asegurar: para los compradores, 

mejores productos y precios más bajos; para los 
trabajadores, el acceso a un puesto y la libertad de 
cambiarlo si el dueño no paga lo suficiente o si no 

lo respeta; para quien tiene pasta de empresario, la 
posibilidad de producir y vender aunque no sea 

hijo de ricos o haya nacido en un país pobre.  
Por otra parte, a la sociedad no le conviene de 

ninguna manera que una empresa obtenga un in-
cremento de ganancia, a lo mejor modesto, si para 
ello compromete la salud y el entorno de un terri-

torio en el cual tienen que vivir millares de perso-
nas, o que otra para reducir los costos ofrezca un 

producto de mala calidad; o que las empresas au-
menten la productividad, si para ello despiden a 

obreros menos hábiles o menos calificados, cuyas 
familias se verían afectadas sus ingresos y calidad 
de vida, además de tener que recurrir, en ocasio-

nes, a la ilegalidad ; y la lista continúa… 
Al hacer este paralelo entre el beisbol y la eco-

nomía no se quiere negar la seriedad, la compleji-
dad y, no pocas veces, también la dramaticidad de 
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Las multitudes encontraron compasión en Je-
sús. Los pecadores encuentran en Jesús a un ami-

go. Los leprosos encuentran la salud; los paralíti-
cos, la consolidación de sus piernas y el perdón de 
sus culpas, que necesitaban más que su salud cor-

poral; la mujer enferma, la sanación y un elogio; 
los dos ciegos, la vista; los mudos, la palabra; el 

militar, la salud de un soldado; el matrimonio de 
Caná, un milagro casi de lujo; la viuda pobre, un 

elogio; los niños, un puesto en el medio; Pedro, 
una mirada compasiva que lo hizo llorar de arre-

pentimiento; la adúltera, una valiente defensa jun-
to con el perdón y la invitación a que no pecara 

más… 

Para los que lo juzgaron y condenaron, Jesús 
tiene en la Cruz no sólo el perdón sino la excusa: 

Padre, perdónalos, porque no saben… Para el 
buen ladrón, el cielo; para los huérfanos: una Ma-

dre; ―ésa es tu Madre‖… para los desesperados, el 
consuelo; para los que dudan, la promesa del cum-

plimiento: ―Todo se ha cumplido‖. 

Regreso a Santiago, peroé. 

 

Agradezco a Dios, que en su divina providencia, a lo 

largo de mi camino salesiano, me ha enviado en tres 

ocasiones a Camagüey: de seminarista (1999-2000), 

recién ordenado sacerdote (2005-2007) y de párroco 

(2012-2015), tres momentos diferentes que me han for-

mado en la espiritualidad y pastoral sacerdotal. Per-

manecen en mi corazón la amistad y la alegría de los niños y  jóvenes, mis com-

pañeros de aventuras, que me trasmitieron valor, entusiasmo y fraternidad; los 

encuentros con los enfermos y peregrinos que se acercan al santuario, buscando 

consuelo, acogida y ayuda en la oración.  

   También doy gracias al Señor por el  apoyo y el consejo de los adultos, a 

los matrimonios, trabajadores y a la cercanía de Mons. Juan, a mis hermanos 

sacerdotes, religiosos, religiosas y, de una manera especial, a la familia salesi-

ana.  

   Ahora estaré en Santiago de Cuba, mi ciudad natal, colaborando en la ar-

quidiócesis en la misión que el Arzobispo me asigne. Sean felices porque yo 

también lo soy. Me encomiendo a sus oraciones y, aunque físicamente es-

taremos a un poco más de 300 km…, tomé agua de tinajón.  

P. Osmany Massó Cuesta 
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Presencia Salesiana  en Camag¿ey III 

Rvdo. Diác. Rafael Marrero Ramírez sscc 

E 
l 1ro. de febrero de 1939 se inauguró el Co-

legio de Artes y Oficios Dolores Betan-

court, antes de su terminación constructiva 

había recibido los primeros 33 becados. El 4 de ju-

lio de 1940 don Pedro Ricaldome, lV sucesor de 

don Bosco, lo erigió canónicamente como Casa Sa-

lesiana de Artes y Oficios Dolores Betancourt bajo 

el patrocinio de S. José. Contaba con internado pa-

ra artesanos, talleres de mecánica, carpintería, cur-

sos de secretariado e imprenta; externado e interna-

do para enseñanza elemental y superior; oratorio 

festivo con asociaciones piadosas, culturales y de-

portivas y con el grupo Domingo Savio de la Ac-

ción Católica. 

   Según testimonia Renato Puertas Betancourt, el 

Oratorio Salesiano de Artes y Oficios, desde los pri-

meros años de la década de los años cuarenta del 

pasado siglo, contaba con tres formidables equipos 

de béisbol; categoría 10-12, 13-17 y de mayores de 

17 a¶os.  Algunos de estos jugadores, posteriormen-

te pasaron a la pelota profesional, otros formaron 

los equipos camagüeyanos en las primeras series 

nacionales de béisbol aficionado; mientras Renato 

Puertas y Gerardo Arteaga se desempeñaron como 

managers y coaches en estos torneos.  

   En 1949, después de prestar  sus servicios pastora-

les en otras casas salesianas de Cuba, regresa a Ca-

magüey como párroco, el P. Salvador Herrera 

Fons, quien a su llegada aquí en 1920 quedó grata-

mente impresionado por esta tradición: ―Cuando 

en 1898 las tropas del Ejército Libertador, destaca-

das en los campos camagüeyanos, acamparon en la 

quinta La Mosca, muchos soldados mambises visi-

taron nuestro templo y ofrecieron flores a la Virgen 

como gesto de agradecimiento y devoción‖. Por esa 

causa el P. Salvador proyectó dibujar aquellas esce-

nas en el arco del presbiterio, idea que no se pudo 

materializar por faltar los necesarios recursos eco-

nómicos. 

   En 1952 el P. Salvador, con la colaboración de la 

junta parroquial, celebró el acto de colocación de 

una tarja para conmemorar la presencia en La Cari-

dad del P. Arteaga, primer cardenal cubano. Ese 

mismo año con la Juventud de Acción Católica lle-

vó un aporte de medicamentos ofrecidos por los 

fieles de nuestra comunidad al dispensario médico 

de la parroquia La Milagrosa, de Vertientes, funda-

do por su párroco el P. Adolfo Rodríguez Herrera. 

Semejante acción se repitió en 1956, cuando era 

párroco de La Caridad el P. Pablo Sághy sdb, quien 

había formado parte de un grupo de cuatro salesia-

nos ordenados sacerdotes en 1943, en nuestra Cate-

dral, por Mons. Enrique Pérez Serantes.   

 El 26 de enero de 1956, llegó a Camagüey el rector 

mayor de la Congregación Salesiana, P. Renato 

Ziggioti, V sucesor de don Bosco. El acto de bien-

venida tuvo lugar en el Cuartel  Agramonte y fue 

presidido por las autoridades civiles, eclesiales  y 

militares, también estaba presente la familia salesia-

na compuesta por los salesianos, las Hijas de María 

Auxiliadora (FMA), oratorianos, alumnos (as) de 

los colegios salesianos y una multitud de niños y 

jóvenes. 

   El día 27 en el Colegio de Artes y Oficios se cele-

braron los actos oficiales. El alcalde de Camagüey 

declaró al rector mayor, Huésped de Honor de la 

Ciudad. Pronunciaron cálidos discursos  el rector 

de la Universidad de Camagüey Dr. Oscar Ibarra y 

el superintendente general de segunda enseñanza 

Dr. Ernesto García Tudurí. 

   El triunfo de la revolución, en la que participaron 

muchos católicos, provocó los mejores presagios 

para la república. Los fieles de nuestro santuario, 

vimos a muchos soldados rebeldes ofrecer a la Vir-

gen de la Caridad sus insignias militares, rosarios y 

otros símbolos religiosos. La jerarquía católica cu-

bana también  se contagió de aquel entusiasmo ini-

cial que evolucionó hacia un clima donde impera-

ron las tensiones entre la Iglesia y el Estado, que 

también afectó a la familia salesiana en Camagüey.  

   El 24 de diciembre de 1960 se celebró la última 

navidad en el oratorio de Artes y Oficios, participa-

ron más de 300 niños y disfrutaron del tradicional 

lechón asado y de los sabrosos turrones españoles. 

El 6 de enero se ubicó una tienda surtida con ropas 

y juguetes en unos de los largos pasillos del colegio, 

la moneda de compra fue el comprobante de asis-

tencia dominical. Destacamos la generosidad de 

nuestros  bienhechores y el trabajo organizativo del 

incansable P. Julio Sillas, director del oratorio.  
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   El 17 de abril de 1961, con motivo de la invasión 

de Playa Girón, todo el clero de la diócesis fue dete-

nido y ubicado en el colegio de los padres escola-

pios –actualmente Escuela Secundaria Básica Inés 

Luaces Sánchez– hasta el 29 del mismo mes. A los 

clérigos y religiosos dedicados a la enseñanza no les 

fue permitido regresar a su colegios, por eso se dis-

persaron. A principios de mayo, fueron interveni-

dos oficialmente los colegios católicos, entre ellos el 

de Artes y Oficios y los cinco colegios de la FMA 

radicados en nuestra diócesis. De las 92 salesianas 

con que contábamos no quedó ninguna y de los 13 

salesianos que aquí trabajaban solamente regresó a 

La Caridad el P. Julio Sillas. Este sacerdote se ha-

bía desempeñado como padre catequista y director 

del oratorio de Artes y Oficios, donde se caracterizó 

por su generosa entrega a los niños pobres, conquis-

tó el afecto de muchos camagüeyanos, con quienes 

se identificó plenamente y por eso decidió quedarse 

como párroco de La Caridad; pero a mediados de 

mayo con el pretexto de que era español fue expul-

sado por las autoridades. 

 Nuestro santuario fue cerrado. A sus puertas les 

clavaron tablas por fuera: lo sellaron. No obstante, 

un grupo de mujeres se reunían en la escalinata 

principal para rezar el rosario.  

En los últimos días de marzo  tomó posesión como 

párroco el P. Homero Betancourt Ramírez. Él nos 

ha narrado que le correspondió gestionar con las 

autoridades de la JUCEI el permiso de reapertura 

del santuario. 

A los pocos días se le unieron otros salesianos, en-

tre los que se encontraba el entonces seminarista 

Alberto Isac, Mons. Vicario Parroquial aquí en los 

primeros años del presente siglo. Él nos relató que 

terminada la misa de la solemnidad del Sagrado 

Corazón de Jesús, se presentaron los milicianos en 

La Caridad y les ordenaron a todos los clérigos 

abandonar el país en un plazo de 48 horas. Idéntica 

orden recibieron los miembros del clero diocesano y 

de las distintas órdenes religiosas radicadas en nues-

tra diócesis. 

Avanzado el mes de julio llegaron a La Caridad los 

salesianos cubanos P. José Miguel  Hernández y 

Jorge Dubreuil quienes organizaron la novena y la 

procesión en honor a la Virgen de la Caridad, la 

procesión se realizaba el domingo siguiente al 8 de 

septiembre, así también lo refiere la tradición oral. 

   Desafortunadamente, al finalizar la procesión de 

ese año 1961, se originó un disturbio de tal magni-

tud que las fuerzas públicas, para reprimir aquella 

multitudinaria procesión, recurrieron a las armas de 

fuego. Realizaron disparos al aire y contra la parte 

superior de los muros exteriores del santuario. Gra-

cias a Dios no hubo que lamentar ni muertes ni he-

ridos. Lo cierto es que aquel  infortunado hecho 

dejó una desdichada huella en la memoria de los 

fieles de La Caridad y de los camagüeyanos que, 

como todos los años, se habían congregado para 

celebrar la fiesta de la Virgen y de repente se encon-

traron inmersos en un desorden que inadecuada-

mente manejado por las fuerzas públicas, terminó 

con el terror causado por un tiroteo. 

   El jueves siguiente los salesianos P. José Miguel y 

P. Dubreuil fueron detenidos y conducidos a la ofi-

cina de la seguridad del Estado, al llegar  también 

encontraron a los padres diocesanos José Cortina, 

Miguel Becerril, Francisco Oves y a Mons. Salva-

dor Basulto junto a tres padres franciscanos de la 

Iglesia de San Eugenio de la Palma, de Ciego de 

Ávila. Todos fueron deportados a  España en el bu-

que Covadonga. 

   En los últimos días de septiembre, por segunda 

vez, en un plazo menor de cinco meses, fue nom-

brado párroco el P. Homero Betancourt, pero poco 

tiempo pudo estar entre nosotros porque el provin-

cial de salesianos en las Antillas le ordenó abando-

nar Camagüey. Cuando los fieles conocieron esta 

decisión, acudieron masivamente al santuario para 

confesar sus pecados, también muchas parejas de 

novios deseaban adelantar sus uniones sacramenta-

les. Ante esta situación, el P. Homero Betancourt 

optó por otorgar la absolución general al grupo de 

penitentes y celebrar grupalmente el sacramento del 

matrimonio para aquellos novios. 

   De esta manera, después de 44 años de fructífero 

trabajo a favor de la niñez, de la juventud y de las 

clases populares camagüeyanas, además de su meri-

toria acción pastoral en todo este territorio, se reti-

raban los salesianos de nuestra parroquia. Así co-

menzó el prolongado paréntesis de la ausencia de 

los hijos de don Bosco en el Santuario de Nuestra 

Señora de la Caridad en Camagüey, cuna salesiana 

en las Antillas. 

Fuente: Rvdo. Diác. Rafael Marrero Ramírez sscc 
―Santuario Nuestra Señora de la Caridad del Cobre en 
Camagüey. Cuna Salesiana en las Antillas‖. Inédito. 

 


